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El 1 de enero de 1804 se proclamó la Independencia de 
Haití del sistema colonialista francés, marcando un 
precedente que Hispanoamérica no alcanzaría sino hasta 
dos décadas después. Haití fue el segundo país 
independiente del continente americano, después de 
Estados Unidos, que la había proclamado en 1776, pero el 
hecho tuvo un alcance social y político más profundo en la 
isla caribeña que en Norteamérica. El surgimiento de Haití 
como Estado nación es un producto diáfano de un proceso 
de revolución social: la lucha por la libertad contra el 
modo de producción esclavista del sistema de plantaciones 
y contra toda forma de racismo. Justamente por eso la 
historiografía liberal hispanoamericana ha procurado 
ignorar la independencia y la revolución haitiana porque lo 
que más han temido, desde entonces y hasta ahora, es que 
los sentimientos, las aspiraciones y los métodos que 
movieron a los sectores sociales más explotados, 
oprimidos y discriminados de la isla de Saint-Domingue se 
contagiaran a las clases populares del resto del continente.

En Haití la historia no puede ocultar que la independencia 
y la creación del Estado nacional son el fruto de la lucha 
de clases, el producto de una profunda revolución social 
contra el sistema esclavista. La independencia es una 
consecuencia, cuando queda demostrado que la metrópoli 
francesa no está dispuesta a tolerar las mínimas garantías 
democráticas para sus colonias, menos la libertad, la 
igualdad y la fraternidad que pregonaba. En la historia 
hispanoamericana la lucha de clases también fue el motor 
del que deriva la independencia, pero la historiografía ha 
logrado ocultar el hecho detrás de mitos nacionales, mitos 
que enmascaran los intereses y el papel jugado por las 
clases dominantes, deformando los acontecimientos.

El pueblo haitiano ha tenido que pagar una factura muy 
cara, que le impuso el mundo desde entonces hasta el 
presente, por haber sido verdadero faro de civilización, 
libertad, igualdad y fraternidad, y por haber demostrado 
cuán hipócritas sonaban esos mismos conceptos en boca de 
los políticos y los ilustrados franceses, salvo el caso muy 
excepcional de Robespierre, tal vez. Por esa razón, en el 
siglo XXI hay que cuestionar los alegatos disfrazados de 

republicanismo y laicismo de las élites gobernantes de 
Francia, para justificar sus políticas racistas y de 
dominación de pueblos musulmanes provenientes de sus 
excolonias. Hay que distinguir entra las palabras vacías o 
llenas de otro contenido, de los hechos concretos. Esa es 
una lección que deja la historia de Haití.

Independencia o la muerte

La proclama de Independencia de Haití, realizada por Jean 
Jacques Dessalines, no sólo fija los objetivos de la lucha 
por la libertad de los “indígenas de Haití” (como él 
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identifica a su pueblo), sino que desnuda la hipocresía con 
que el Estado francés (los bárbaros, les llama) les mantuvo 
ilusionados con una igualdad y libertad que nunca hicieron 
realidad:

Ciudadanos: No es suficiente con haber expulsado de 
vuestro país a los bárbaros que lo han ensangrentado 
desde hace dos siglos; no es suficiente con haber 
frenado a las facciones siempre renacientes que os 
presentaban sucesivamente el fantasma de libertad que 
Francia exponía ante vuestros ojos. Se necesita un 
último acto de autoridad nacional: asegurar para 
siempre el imperio de la libertad en el país que nos vio 
nacer; arrebatar al gobierno inhumano, que mantiene 
desde hace tanto tiempo nuestros espíritus en la torpeza 
más humillante, toda esperanza de someternos. En fin, 
se debe vivir independiente o morir.

Independencia o la muerte… que estas palabras sagradas 
nos unan, y que ellas sean el signo de los combates y de 
nuestra reunión. Todo nos recuerda las crueldades de ese 
pueblo bárbaro… Además víctimas durante catorce años 
de nuestra credulidad y de nuestra indulgencia; vencidos, 
no por los ejércitos franceses, sino por la vana elocuencia 
de las proclamaciones de sus agentes… Comparada su 
crueldad con nuestra paciente moderación, su color con el 
nuestro, el ancho mar que nos separa, nuestro clima 
vengador, todo nos dice que ellos no son nuestros 
hermanos, que jamás lo serán, y que si encuentran un asilo 
entre nosotros serán los maquinadores de nuestros 
malestares y de nuestras divisiones. Juramos al universo 
entero, a la posteridad, a nosotros mismos, renunciar para 
siempre a Francia, y morir antes que vivir bajo su 

dominación. Combatir hasta el último suspiro por la 
independencia de nuestro país.1

El cruel sistema esclavista de 
plantaciones

No puede explicarse la independencia de Haití a partir de 
un mito nacional precedente porque era un país realmente 
nuevo en el siglo XVIII, constituido por migrantes 
franceses y migrantes esclavizados de África, donde eran 
cazados y encadenados para ser traídos a trabajar en las 
plantaciones, principalmente azucareras del norte de 
Saint-Domingue. La parte occidental de la isla La 
Española, territorio hoy conocido como Haití, fue cedida 
por España a Francia mediante el Tratado de Ryswick de 
1697. De manera que el Saint-Domingue, colonia francesa, 
tenía poco más de un siglo al momento de la 
independencia en 1804. Durante ese siglo, Francia asignó a 
su parte de la isla la tarea de producir azúcar, 
fundamentalmente, índigo y tabaco. Esa producción 
organizada bajo el sistema de plantaciones se fundamentó 
en la explotación de trabajo esclavo.

El profesor Félix Morales, de la Universidad de Panamá, 
señala en su tesis de Maestría en Historia de América, que 
los esclavos eran considerados piezas sustituibles de la 
cadena de producción que, al morir o quedar 
imposibilitados de trabajar eran sustituidos por otros 
importados directamente de África. Morales estima que 
entre 1764 y 1771 se importaron en promedio 10 a 15 mil 

1 J. J. Dessalines, (1 de Enero de 1804). Documento la declaración de independencia de 
Haití (1804). Obtenido de Dialnet: https://www.google.com/search?client=firefox-b-d&
q=Proclama+de+independencia+de+Hait%C3%AD 
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esclavos por año; en 1786 llegaron a 28 mil; y a partir de 
1887 se superaba la cifra de 40 mil esclavos anuales.2

Morales cita una frase de Carlos Marx del primer tomo de 
El Capital, en la que señala: “… en los países de 
importación de esclavos, es máxima de explotación de 
éstos la de que el sistema más eficaz es el que consiste en 
estrujar al ganado humano (human cattle) la mayor masa 
de rendimiento posible en el menor tiempo. En los países 
tropicales, en los que las ganancias anuales igualan con 
frecuencia el capital global de las plantaciones, es 
precisamente donde en forma más despiadada se sacrifica 
la vida de los negros”.

Hacia 1789, cuando inicia la Revolución Francesa y 
paralelamente la Revolución Haitiana, la estructura 
poblacional y social era la siguiente: 30,000 colonos 
blancos, divididos entre propietarios de grandes y 
pequeñas plantaciones; 40,000 mulatos o affranchis, 
ubicados mayormente al sur de la isla, quienes ocupaban 
un rango intermedio, siendo libres y propietarios varios de 
ellos de medianas y pequeñas explotaciones, algunas de las 
cuales usaban mano de obra esclava; 550,000 esclavos 
negros, en su mayoría asignados a las plantaciones del 
norte de la isla.

Para entender los vaivenes del proceso revolucionario en 
Haití, es conveniente captar dos particularidades: los 
colonos blancos eran mayoritariamente monárquicos y 
defensores del Antiguo Régimen, por eso chocaron en 
diversas ocasiones con las autoridades emanadas de la 
revolución, y desde París tuvieron que enviar militares 
para tener control sobre ellos y los propios haitianos; la 
división de la población racializada entre negros y mulatos, 
que expresaban clases distintas, también produjo conflictos 
entre ellos que derivaron en guerras civiles.

Toussaint Louverture, alma, cerebro y 
brazo de la revolución haitiana

El gran sociólogo haitiano Gerard Pierre Charles, describe 
con las siguientes palabras a quien llamarían “El Primero 
de los Negros” o el “Espartaco Negro”:

Toussaint Bréda, esclavo doméstico de la casa Bréda, 
que hasta sus 50 años había sido un desconocido, tuvo 
acceso a los valores de la sociedad criolla, incluso a la 
filosofía del siglo de las luces, a partir de la lectura de 
los enciclopedistas. También tuvo acceso al arte de la 
política y de la guerra. Fue arrastrado, por el 
extraordinario dinamismo de la sociedad colonial, en 
plena mutación revolucionaria, a desempeñar un papel 

2 F. A. Morales Torres (2017). Haití: entre la revolución francesa y la revolución de 
esclavos (1791-1804). Obtenido de SIBIUP: http://kohasibiup.up.ac.pa/cgi-bin/koha/
opac-search.pl?q=Felix+Morales

político y militar de primer orden. Bajo el nombre de 
Toussaint Louverture, asumió el liderazgo de 500 000 
esclavos que se alzaron en rebelión a partir de 1791, 
impulsados por las ideas de libertad e igualdad de la 
revolución francesa. Venció a las tropas españolas y 
británicas que, en el marco de las rivalidades entre 
metrópolis, querían adueñarse de aquella próspera 
Colonia. Logró así restablecer la paz y la prosperidad 
en un territorio devastado por una década de guerra y 
luchas sociales. De esta forma, por su talento político y 
militar, se impuso a las autoridades de la Francia 
revolucionaria que lo nombraron general de Francia y 
gobernador de la Colonia. En 180l, él proclamó su 
propia Constitución. A través de este acto, rompió con 
las reglas del Pacto Colonial, estableció relaciones 
diplomáticas con Inglaterra y Estados Unidos y otorgó 
a Saint Domingue un estatuto de autonomía.3

La suerte que le cupo a François Dominique Toussaint fue 
la de esclavo doméstico, lo que le permitió eludir la peor 
forma de explotación esclava en las plantaciones, lo que 
conllevaba al agotamiento físico y mental. De manera que, 
gracias a esa forma más “benigna” de esclavitud pudo 
acceder a la lectura y a una formación cultural que le 
estaba vedada a la mayoría. En 1776, a los 33 años, edad 
madura para entonces, pudo acceder a su emancipación 
como hombre libre, convirtiéndose él mismo en propietario 
agrícola que a su vez explotaba hasta 13 esclavos, uno de 
los cuales era J. J. Dessalines, quien proclamaría 
posteriormente la independencia de Haití.4 Evidentemente 
su actitud como amo no fue severa como la de otros, lo que 
le permitió ponerse a la cabeza del movimiento 
antiesclavista y que, quienes como Dessalines habían 
trabajado para él, se convirtieran en sus lugartenientes.

Tan pronto estalló en París el proceso revolucionario, la 
literatura y la información sobre el mismo llegó y tuvo sus 
repercusiones en Saint-Domingue. Uno de esos 
documentos que tuvo gran impacto entre los haitianos fue 
la Declaración de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano aprobada por la Asamblea Nacional 
Constituyente francesa el 26 de agosto de 1789. El primer 
impacto en la isla sucedió el 28 de octubre de 1790, 
cuando 350 mulatos acudieron a la Asamblea de Puerto 
Príncipe a exigir iguales derechos, los cuales estaban 
encabezados por Vincent Ogé. Esta manifestación fue 
duramente reprimida por los colonos blancos, pagando con 
su vida Ogé y decenas de los participantes. Primera prueba 
de que los llamados “Derechos del Hombre” no valían para 
los hombres negros.

3 G. P. Charles, (s.f.), Toussaint Louverture. Obtenido de Revista Mexicana de Política 
Exterior: https://www.google.com/search?client=firefox-b-. 
4 S. Lamrani, (13 de junio de 2019), Toussaint Louverture, la dignidad insurrecta. 
Obtenido de América Latina en Movimiento: https://www.alainet.org/es/
articulo/200418.
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El estallido decisivo ocurrió el 14 de agosto de 1791; en el 
marco de una ceremonia religiosa en Bois Caiman se 
produce una masiva sublevación de esclavos dirigida por 
Dutty Boukman, George Biassou y Jean F. Papillon. La 
rebelión destruyo decenas de plantaciones y asesinó a más 
de 2,000 blancos. A ellos se sumó Toussaint, primero 
como médico, y luego como ayudante de Biassou.

Pronto Toussaint destacó en el combate por su valentía e 
inteligencia, lo que le permitió desarrollar un sistema de 
ataque al enemigo por el que adquirió el sobrenombre con 
el que fue conocido “Louverture” (“La Apertura”).

A raíz de la ejecución de Luis XVI, el 21 de enero de 
1793, España intervino en la guerra civil de Saint-
Domingue, ofreciendo apoyo a los rebeldes, lo cual fue 
aceptado por Toussaint, quien se había convertido en la 
cabeza visible de la revolución. El 29 de agosto de 1793, 
Toussaint proclamó: “Quiero que la libertad y la igualdad 
reinen en Santo Domingo. Trabajo para que existan. 
Únanse, hermanos, y combatan conmigo por la misma 
causa. Desarraiguen conmigo el árbol de la esclavitud”.5

Maximilien Robespierre, quien era miembro de la sociedad 
de los “Amigos de los Negros”, propuso y fue aprobada la 
abolición de la esclavitud en Francia y sus colonias, el 4 de 
febrero de 1794. “A partir del momento en que en uno de 
sus decretos, ustedes habrán pronunciado la palabra 
“esclavo”, habrán pronunciado a la vez su deshonor y el 
derrocamiento de su Constitución”, Robespierre.6

Otorgada la ciudadanía y la libertad mediante ese decreto a 
los esclavos de Haití, la república francesa envió al general 
Lavaux a negociar con Toussaint para que rompiera con 
España y se sumara al bando francés, para lo cual se le 
otorgó el cargo de general. Toussaint aceptó, cambió a 
favor de la república, combatió a los españoles 
expulsándolos del lado francés de la isla y obligándolos a 
firmar un tratado de paz en 1795. Tres años más tarde 
repetiría el mismo éxito contra los invasores ingleses, lo 
que le valió el nombramiento de gobernador de Saint-
Domingue.

La perfidia de la Francia republicana

Había que socavar la autoridad del gran líder haitiano para 
reemplazarlo por un títere. Para lo cual el Directorio, en 
1798, envió al general Hédouville para fomentar la 
división entre Toussaint, que controlaba el norte de la isla, 
y el general André Rigaux, mulato y propietario de 
haciendas, que controlaba el sur. Produciéndose una guerra 
civil entre 1799 y 1800, hasta que finalmente Toussaint 
logró expulsar a Rigaux. El 2 de julio de 1801, Toussaint y 
5 Ibídem.
6 Ibid.

la Asamblea General de Saint-Domingue proclaman una 
constitución política en la que se establece un régimen 
autonómico, pero no la independencia de Francia. Por el 
artículo tercero se declaró “No puede haber esclavos en 
este territorio”; el cuarto elimina cualquier discriminación 
de raza para acceder a un empleo; y el quinto consagra la 
verdadera igualdad al declarar que “No hay otra distinción 
que las virtudes o talentos”. 7

Pero Toussaint cometió el error de seguir confiando en la 
República francesa, y envió el texto de la constitución a 
Napoleón Bonaparte para obtener su aprobación. En vez de 
ello, lo que hizo Napoleón fue enviar a su cuñado, el 
general Leclerc, con más de 20,000 soldados para aplastar 
el gobierno de Toussaint, el cual desembarcó en Cap el 29 
de enero de 1802 exigiendo la rendición de la guarnición. 
Paralelamente, el 20 de mayo de 1802, el mismísimo 
Napoleón Bonaparte mediante decreto restauró la 
esclavitud.

Los militares franceses utilizaron contra Toussaint todos 
los métodos desarrollado por los imperios para someter a 
sus colonias: crímenes de lesa humanidad contra la 
población civil, sobornar a los subalternos para que 
algunos le traicionaran, y aparentemente cayeron en esa 
trampa Rigo, Petion y Dessalines inclusive. Napoleón 
llegó a enviar a los hijos de Toussaint, que estudiaban en 
Francia, con un supuesto mensaje halagador hacia su 
persona, a ver si lograba controlarlo. Como Leclerc no 
podía asestar la derrota militar que quería, propuso a 
Toussaint un acuerdo de paz, mediado por una carta de 
Napoleón reconociendo los “servicios rendidos al pueblo 
francés” y proclamarlo entre “los más ilustres ciudadanos”, 
etc., y la promesa de no restaurar la esclavitud. Toussaint 
aceptó el acuerdo que incluía preservar a su estado mayor 
y retirarse a la población de Ennery.

Los militares franceses no cumplieron y empezaron a 
acosarlo hasta que, en junio de 1802, fue arrestado con 
toda su familia y deportado a Francia, donde permaneció 
bajo arresto hasta el 7 de abril de 1803, cuando falleció. 
Tenía 60 años de edad.

Finalmente, la independencia

El cuñado de Napoleón, el general Leclerc, pagó con su 
vida sus crímenes contra el pueblo haitiano, no a manos de 
ningún combatiente, sino gracias a la fiebre amarilla que lo 
mató en 1802 en isla Tortuga, Haití. Advirtiendo la 
traición de los franceses a sus compromisos y no deseando 
la vuelta atrás, tanto los negros como los mulatos, 
encabezados por J. J. Dessalines y Henri Christophe, 
unieron sus fuerzas en una reunión secreta conocida como 

7 Íbid.
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“Convención de Arcahaie”. En mayo de 1803 se 
sublevaron, dando inicio a la Guerra de Independencia. 
Tuvieron a su favor la guerra de Gran Bretaña contra 
Francia, lo que impidió a estos últimos enviar tropas a la 
isla. En octubre de 1803 Dessalines tomó Puerto Príncipe y 
el 19 de noviembre de ese año asestó la derrota a los 
franceses en la batalla de Vertiers. Diez días después las 
tropas derrotadas abandonaron la isla.

La independencia definitiva sería proclamada unas 
semanas después, el 1 de enero de 1804. El gobierno 
francés tardaría varias décadas en reconocer su 
independencia, lo que finalmente hizo exigiendo una 
indemnización para resarcir a los colonos blancos 
esclavistas que habían sido expropiados y expulsados de la 
isla. Se había cumplido el vaticinio de Toussaint: “Al 
derrocarme, sólo se ha derrocado en Santo Domingo el 
tronco del árbol de la libertad de los negros; volverá a 
crecer porque sus raíces son profundas y numerosas”.

El apoyo de Haití a la independencia 
hispanoamericana

Haití independiente prestó apoyo consecuente a la lucha 
por la independencia hispanoamericana. El propio 
Francisco de Miranda, durante su fallida expedición 
libertadora a Venezuela, recaló previamente en el puerto 
de Jacmel, en febrero de 1806, en donde recibió apoyo de 
Alexander Petion. Posteriormente, en 1815, durante su 
exilio en Jamaica, Simón Bolívar le escribe a Petion 
pidiéndole apoyo, y este le recibe en enero de 1816, con 
cuya ayuda Bolívar dirigió la conocida Expedición de Los 
Cayos, en la que el apoyo incluyó la participación de hasta 
1,000 haitianos para tomar el oriente de Venezuela.

Se dice que Petion entregó no sólo armas, dinero y 
soldados a Bolívar, sino también la espada símbolo de la 
libertad de Haití, y que lo hizo con una condición:

Pido a Usted, que cuando llegue a Venezuela, su 
primera orden sea la Declaración de los Derechos del 
Hombre y la libertad de los esclavos… y para que 
pueda cumplir con esa misión, le hace entrega del 
símbolo de la emancipación de Haití: es la “Espada 
Libertadora de Haití”, la misma que empuñó durante la 
guerra contra los franceses, la que utilizó Miranda en 
sus dos fallidos intentos por libertar a su Patria, y la que 
en 1807 le permitió instaurar una República en el sur y 
oeste de Haití de la que fue nombrado presidente 
vitalicio… 8

Bolívar sólo cumplió parcialmente este compromiso, pues 
decretó al llegar la libertad de los esclavos que se sumaran 

8 F. A. Morales Torres, Op. cit.
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al Ejército Libertador, pero no de todos los esclavos. 
Aunque liberó a los esclavos de sus haciendas familiares, 
nunca se emitió un decreto general, seguramente para no 
confrontar a los latifundistas criollos. Hay controversia 
respecto a las razones por las cuales, diez años después, 
consumada la independencia hispanoamericana, Simón 
Bolívar no invitó al Congreso Anfictiónico de Panamá a la 
república de Haití.

La injusticia y la perfidia continúan

Así ha sido reiteradamente a lo largo de la historia, cada 
vez que fuerzas reaccionarias han vuelto a cortar el tronco 
de la libertad éste vuelve y crece, como predijo Toussaint. 
En 2004, el imperialismo norteamericano, con apoyo de 
las “democráticas” Francia y Canadá, con la participación 
del gobierno de la República Dominicana, que prestó su 
territorio, repitieron la perfidia fomentando un golpe de 
Estado contra el presidente Jean B. Aristide, al cual fuerzas 
de esos países secuestraron y deportaron hasta la República 
Centroafricana. Golpe sobre el que guardó silencio gran 
parte del llamado progresismo latinoamericano que, por el 
contrario, avaló la ocupación de la isla con tropas 
disfrazadas bajo la bandera de las Naciones Unidas 
(MINUSTAH), en las que colaboraron soldados de Brasil 
y Bolivia, entre otros.

El Estado nacional haitiano es formalmente independiente, 
pero el pueblo haitiano continúa su lucha por la libertad.

Alexander Petion
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